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¿Tiene dueño la 
naturaleza?

¿Tiene dueño la naturaleza? Esto es lo que nos estamos 

preguntando en ALBOAN. Comenzamos nuestro recorrido en 

una comunidad indígena de la región del Ixcán, en Guatemala. 

Una mirada a esta realidad nos desvela la intrínseca relación 

que existe entre estos pueblos indígenas y la tierra que habitan. 

Una relación que defi ne su identidad, incluso el sentido de su 

espiritualidad, y de la que depende su supervivencia. Una persona 

nos señaló muy gráfi camente: «La tierra es como una madre para 

nosotros. ¿Venderías a tu madre?». Los pueblos indígenas de 

Guatemala han vivido un proceso de «despojo recurrente» que los 

ha conducido a una intensa lucha, en la que la defensa de la tierra, 

el territorio y los recursos naturales es un elemento que vertebra 

su acción social. Ahora que algunas de estas comunidades se ven 

amenazadas por la construcción de grandes centrales eléctricas o 

proyectos agroindustriales que prometen desarrollo y prosperidad, 

las poblaciones indígenas se organizan para reclamar su derecho a 

ser informadas y debidamente consultadas, en virtud del Convenio 

169 de la Organización Internacional del Trabajo o la Declaración de 

Derechos de los Pueblos Indígenas.

A su vez, en la República Democrática de Congo (RDC) nos hemos 

enfrentado a la dura realidad de un pueblo agotado por las guerras y 

la miseria, en un país caracterizado por la abundancia de sus recursos 

naturales. Un misionero nos califi có la situación como la desgracia de 

la riqueza, o lo que en la literatura académica sobre el desarrollo se ha 

venido denominando la «paradoja de la abundancia» o la «maldición 

de los recursos». Cuanto más rico es un territorio, más pobre es su 

población y más difícil resulta gestionar de forma pacífi ca y equitativa 

sus recursos naturales. Hemos preguntado a un colectivo variado de 

personas involucradas en la explotación artesanal de los minerales 

de una región del sur de la RDC a quién pertenecen los diamantes 

de la región de Kasai o el cobre de Katanga. Si bien la respuesta 

más inmediata a nuestra pregunta ha sido casi siempre referirse a un 

«Estado» omnipresente, alejado y abstracto, también han señalado 

que subsiste una profunda noción tradicional asociada a la gestión de 

los recursos naturales: son los ancestros ante quienes se debe pedir 

una autorización (simbólica) a través de las autoridades tradicionales 

para, por ejemplo, poder extraerlos. 

¿De quién es el cobre de Katanga? La realidad en el terreno se desvela 

sombría y compleja. La situación en esta región de la RDC se asemeja 

mucho a la que nos dibujan las películas sobre el Far West americano 

en plena fi ebre del oro. Se calcula que pueden ser aproximadamente 

300.000 los mineros que se dedican a la explotación artesanal del 

cobre y cobalto en Katanga. Cavan, pican y arrastran los minerales 

que se encuentran más cercanos a la superfi cie (hasta los 30 metros). 

Sin apenas maquinaria y en una situación de gran precariedad, estos 

mineros tienen una organización relativamente sofi sticada de su cadena 

de trabajo. Los hay quienes se especializan en «atacar» (extraer el 

mineral), en «defender» (acarrear la tierra), en «vigilar» (seguridad) o 

en asegurarse de que el diámetro del túnel cumpla con una distancia 

mínima. Hay mujeres lavadoras y negociantes especializados en cobre 
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o en cobalto. Hay mucha vida, lucha y valentía en medio del despojo, 

como también hay muerte, abuso y violencia.

Al refl exionar sobre una buena gestión de los recursos naturales, 

tanto en Guatemala como en la RDC la gente nos habla sobre su 

derecho a acceder y gestionar estos recursos. Sólo así podrán hacer 

frente a los intereses de las grandes compañías y a unos Estados que 

habitualmente toman sus decisiones desde las lejanas capitales y no 

atienden las propuestas de la población local. Reivindican que su voz 

sea escuchada, que se mejore la forma en que se mide la riqueza que 

generan a través de sus actividades tradicionales y un apoyo real en 

tecnologías que se ajusten a sus necesidades y a su forma de entender 

el desarrollo. Piden paz y trabajo; luchan por un futuro mejor para 

ellos y sus familias, y dependen de esos recursos naturales para salir 

adelante. Respetan a los ancestros y desconfían del Estado. En la 

gestión de dichos recursos no pueden estar ausentes ni la voz ni los 

intereses de estas poblaciones de Katanga o del Ixcán que, como diría 

Ellacuría, «en su realidad misma tienen la verdad y la razón, aunque 

sea a veces a modo de despojo», y a quienes el mundo insiste tantas 

veces en despreciar, olvidar y, lo que es peor, criminalizar.

Alicia Alemán Arrastio

Promoción de 
la Justicia por la 
Compañía de Jesús

L a Provincia de Loyola de la Compañía de Jesús celebró el 16 de 

diciembre el primer encuentro en torno al lema «Construir una 

cultura para la justicia», que pretendía ofrecer una panorámica de toda 

la labor que se realiza para la promoción de la justicia. 

Así se citó la labor de Alboan, ONG de la Compañía de Jesús en 

Loyola, que colabora con organizaciones locales de los países 

en desarrollo y de la Universidad de Deusto como un agente de 

empoderamiento internacional, que cuenta con diversas iniciativas 

como la Cátedra Unesco, el Programa con Indígenas o las Ventanas 

con países en desarrollo..., sin olvidar el Instituto de Derechos 

Humanos Pedro Arrupe o el Centro Ellacuría que trabajan en la 

investigación, la sensibilización y la movilización social. 

Respecto al trabajo realizado en el campo de la migración, los 

jesuitas de Loyola cuentan con la Fundación Ellacuría y la Asociación 

Ugasco en Bilbao, la Asociación Jesuiten Etxea en Durango y la 

Fundación San Francisco Javier «Centro Lasa» en Tudela, que 

combinan programas de acompañamiento con una labor de 

fortalecimiento de las asociaciones de personas inmigradas, y el 

análisis e incidencia social, en estrecha colaboración con el equipo 

de investigación en Migraciones Internacionales de la Universidad. 

Una tarea que se une al compromiso de los Centros Educativos de la 

Compañía de Jesús por la integración del alumnado inmigrante. 

Para ayudar a las personas en situación de fragilidad, la Compañía 

cuenta con la Asociación Loiolaetxea, un centro residencial abierto para la 

acogida y acompañamiento de la población penitenciaria de Guipúzcoa.  

En cuanto al análisis social y educación, destaca la labor de la 

Universidad de Deusto, un agente de primer orden de cara a 

promover una cultura para la justicia, pues la justicia está llamada 

a impregnar transversalmente toda la actividad universitaria. En 

el plano curricular, ofrece grados y postgrados específi camente 

orientados en esta área, así como asignaturas y prácticas en 

todas las carreras con ese fi n. Además, la investigación de la 

Universidad de Deusto se ha especializado en el análisis de 

las transformaciones sociales de nuestro tiempo, con especial 

atención al empoderamiento de los actores sociales. En el plano 

extracurricular, Deusto Campus Solidaridad contribuye a la 

formación y la sensibilización, con programas de voluntariado, así 

como con programas formativos para la cooperación. 

Al margen de la educación superior, el compromiso de la Compañía 

de Jesús queda patente en la enseñanza de calidad que ofrecen 

todos sus centros educativos. Muestra de su compromiso con la 

educación de personas en difi cultades son Jesús Obrero de Vitoria o 

la Escuela de Química y Electrónica de Bilbao. 

Un momento del Encuentro entre responsables de los centros jesuitas en 
la Biblioteca


